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				Aran era un hombre guapo. Deseado y envidiado a partes iguales por hombres y mujeres. Sin embargo no era consciente de su belleza, nunca se había sentido especialmente atractivo. Se veía cada día en el espejo nada más levantarse de la cama y en ese momento no hubiera dado ni un euro por él mismo: los ojos azules hinchados por las pocas horas dormidas, el pelo rubio alborotado como si se hubiera peleado con un inexistente gato y un humor especialmente malo hasta tal punto que era incapaz de pronunciar ninguna palabra si no se había tomado el primer café del día. Por ese motivo no quería que sus conquistas se quedaran a pasar la noche y, si alguna lo hacía, se levantaba primero para adecentarse un poco en el baño antes de que se despertara la chica de turno.

				Sin embargo esa mañana, al ver su rostro reflejado en el cristal de la ventana, se encontró particularmente guapo. Había dormido y descansado muy bien, lo cual ayudaba mucho.

				Sonrió a su reflejo dejando entrever su sonrisa blanca y perfecta que destacaba con su piel bronceada, y retrocedió un paso para verse mejor. Además, había acertado con el vestuario que había escogido. La camisa entallada acentuaba sus pectorales y las mangas estrechas hacían destacar aún más sus esculpidos brazos. El pantalón negro, más holgado, le marcaba el culo torneado. Se sintió satisfecho. Se sentía orgulloso del cuerpo equilibrado, fibrado y definido que había conseguido, eso sí, a base de esfuerzo en el gimnasio y también de una nutrición muy sana. Y aunque estaba contento con los resultados, sabía que no debía excederse, que no debía pasar de ese punto de musculación conseguido si no quería empezar a parecerse a un culturista. Le gustaba más una perfecta definición que un músculo demasiado desarrollado...

			

			
			

			
				¡Cómo me gusta empezar así mi historia! 

				Aunque sé que puede parecer una chiquillada inmadura, la verdad es que me apetecía empezar este relato haciendo una breve descripción física mía como si no fuera yo, poniendo un poco de distancia por medio porque a veces, cuando me miro al espejo, no me reconozco. Sé que soy yo, Aran, ese pedazo de hombre que me mira desde el otro lado. Pero aún no me creo que haya conseguido dejar atrás una infancia de niño gordinflón y una adolescencia con la cara llena de acné objeto de burla de todas las chicas del instituto. Ese muchachito ha quedado muy atrás, enterrado en la memoria de mi otro yo. 


				¿Pero hasta qué punto eso era cierto en ese momento? Creo que mi pasado no estaba tan olvidado, que mi miedo y mi temor al rechazo de la gente estaban demasiado incrustados en mi subconsciente y que por eso hice un gran esfuerzo para cambiar mi físico y agradar a todo el mundo. Ciertamente transformé mi cuerpo, pero mi esencia, el gordinflón tímido, aún estaba, está, dentro de mí. Y si me sentía más seguro exteriormente, interiormente aún me quedaba mucho camino por recorrer.

			

			
				El verano en el que empezó todo, me faltaba poco para cumplir los treinta y aún no había logrado sentar la cabeza. Quiero decir que sí que había tenido éxito entre las mujeres,  pero no había encontrado la chica que me robara el corazón. Solo historias de una noche o de unas pocas semanas, nunca más allá de un mes o dos. En parte porque soy muy exigente y me costaba encontrar a esa persona que me volviera loco y con quien quisiera compartir mi vida. Eso o porque me estaba reservando, sin saberlo, a una persona muy especial que aún tenía que cruzarse en mi camino.

				Como he dicho, esa mañana miraba absorto mi reflejo en el cristal de la ventana de mi estudio situado en la planta 25 de un alto edificio de cristal de mi ciudad de adopción, Barcelona, y tenía la mente más pendiente de las vacaciones que del trabajo que aún me quedaba por finalizar. Aunque, si por un momento, hubiera sabido todo lo que me reservaba ese verano, nunca las habría empezado. Me habría quedado en Barcelona.

				El vuelo cercano de una gaviota me hizo volver a la realidad laboral y girarme de espaldas al ventanal. Mi secretaria me miraba ansiosa, esperando mis últimas órdenes.

			

			
				—Lo siento, Marga, deberá esperar hasta después del verano. No pienso alargar ni un día más mi estancia en la ciudad. Necesito irme y si espero a la reunión con el director de Newey tendré que retrasar mi partida un par de días y no quiero.

				—Pero, Aran, no sé si al señor Martín le hará ninguna gracia que la aplaces con un cliente tan bueno...

				—Entonces que la haga él o le dé la cuenta a José, que estará encantado de pasar por encima mío —Marga puso cara de compungida—. No te preocupes, hablaré con Martín ahora mismo y lo arreglaré.

				Asintió con la cabeza soltando un sonoro suspiro y salió del despacho con sus libretas y dossieres. 

				Sabía que en los tiempos de crisis que corrían, yo era un privilegiado por tener trabajo en uno de los mejores estudios de diseño del país, situado en uno de los barrios nuevos y más selectos de la ciudad, al lado mismo del mar. Y también me sentía privilegiado porque lo que hacía me gustaba, era bueno en ello y podía trabajar libremente, a mi aire, y además disponer de un sueldo que me permitía vivir muy cómodamente. Pero estaba muy cansado y, aunque nadie es imprescindible en ningún sitio, intuía que la empresa no rescindiría mi contrato por aplazar o delegar una reunión y más teniendo en cuenta que los clientes siempre quedaban encantados con mi trabajo y era uno de los diseñadores más buscados de la ciudad.

				Llamé a Martín, el gerente, y después de soltarme su típico discurso sobre las graves dificultades económicas del mercado y el inexistente crédito concedido por los bancos, accedió a reunirse personalmente con Newey y acordar la nueva campaña de sillas para el verano siguiente y así yo tendría tiempo suficiente para coger el avión con destino a Ajax, el pueblo donde nací, a 25 Km de Toronto, en el lago Ontario, y visitar a mis padres, a los cuales no veía desde hacía dos años. Naturalmente ni tenía intención de volver a Canadá ese verano ni hacía dos años que no veía a mis padres, habían venido por Navidad a Barcelona. Todo era una gran mentira, pero había conseguido lo que quería: no retrasar ni un minuto más mis vacaciones.

			

			
				Satisfecho, colgué el teléfono y fui a ver a mi secretaria.

				—Marga, todo arreglado. En treinta minutos me marcho de vacaciones y recuerda que si te preguntan, esta misma madrugada subo a un avión con destino a Canadá, ¿de acuerdo?

				—De acuerdo, Aran. Canadá —me guiñó un ojo—. ¿Irás a Santa Cana como cada año?

				—Sí. Estoy deseando desconectar. Tumbarme en la playa y no hacer nada más que tostarme al sol, escuchar música y pintar.

				—Suena bien. Espero que no te encuentres a nadie de la oficina...

				—Descuida. Santa Cana está suficientemente lejos como para que a nadie de aquí se le ocurra ir y si eso pasa, ya me inventaré cualquier excusa. Además, el único que me preocuparía sería Martín y estará en Barcelona al menos hasta a mediados de mes. Así que si me lo encontrara le diría que ya he regresado de Ajax.

			

			
				—Por cierto, ¿cómo están tus padres? Tu madre me pareció encantadora.

				—Están muy bien, gracias. Se van a pasar el verano en la casa del lago. Mi padre pescando y mi madre haciendo colchas y más colchas de patchwork. Un plan de lo más divertido.

				—Si yo tuviera unos padres con una casa en un lago como el Ontario no me quedaría por aquí...

				—Si te hubieras criado allí, te habrías aburrido tanto que habrías huido a la primera de cambio. Como yo.

				—¡Ja, ja, ja, ja! Quizá tengas razón.

				—Bueno, Marga, voy a ir cerrando y me voy a casa a hacer la maleta que mañana quiero salir a primera hora para evitar el sol más fuerte del mediodía.

				—Bien. Que tengas unas felices, divertidas y descansadas vacaciones.

				Sin embargo los deseos de Marga no se cumplirían nunca, mis vacaciones no serían ni felices, ni divertidas ni mucho menos descansadas.

				Se levantó de la silla y me dio un par de besos un poco más efusivos de lo que hubiera sido normal en una relación jefe - secretaria. Apoyó su mano en mi hombro y la dejó caer por mi brazo. Sonreí y quité suavemente su mano de mi antebrazo, donde se había quedado “olvidada”.

			

			
				—Gracias, Marga, igualmente.

				Me encerré en mi despacho y miré la pantalla del ordenador con la gráfica que mostraba los resultados obtenidos por las ventas de mis diseños del último trimestre: definitivamente me podía ir de vacaciones muy tranquilo, eran estupendos. Satisfecho, pulsé el botón off, me levanté de la silla y salí del despacho camino del ascensor despidiéndome de todos mis compañeros por treinta largos y merecidos días de descanso.

				Bajé hasta la tercera planta del sótano donde aparcaba puntualmente cada día mi coche. Subí, arranqué y con un chirrido de ruedas enfilé la rampa hacia la salida, hacia la libertad.

				Fuera, el sol aún estaba alto en el cielo. Me sentí feliz por los días que me esperaban y por poder irme de Barcelona, una ciudad que quería pero en la que había llegado a sentirme muy solo, a veces insoportablemente solo, y en la que la monotonía y la rutina estaban demasiado instaladas en mi vida. Esa noche sería diferente, tendría una soledad buscada y ansiada. Mi plan era comprarme la cena en mi tienda de comida preparada preferida y tumbarme en el sofá mirando una película clásica, alguna comedia romántica de Doris Day y Rock Hudson, ir a dormir temprano y levantarme a primera hora de la mañana para salir bien pronto de viaje.

				Al entrar en casa tiré la americana encima de la butaca del recibidor y dejé la comida sobre el mármol de la cocina.

			

			
				Mi piso me encantaba. Estaba situado en la planta doce de un edificio de la zona alta de la ciudad, al pie del Tibidabo. Me gustaban las alturas y poder disfrutar de unas buenas vistas. Desde la terraza veía las torres de la Sagrada Familia, la torre Agbar, la torre Mapfre y la torre del Hotel Arts en el puerto deportivo y, a la izquierda, las torres del distrito 22@, entre ellas la de mi estudio, y el mar.

				El apartamento era bastante grande, aunque sólo disponía de dos habitaciones. Una de ellas, la más luminosa, dedicada a estudio de pintura y la otra mi dormitorio. Dos aseos, una espaciosa cocina y un salón-comedor de grandes dimensiones, ideal para montar alguna fiesta de vez en cuando, que daba salida a la terraza. Había pocos muebles, todos diseñados por mí, que nunca habría podido vender en el estudio porque primaba más la comodidad y funcionalidad a la estética de la moda de turno. En las paredes solamente había carteles originales de películas cinematográficas de todos los tiempos, alguno de ellos, sobre todo los más modernos, autografiados por el director o los actores de la película. No acostumbraba a colgar ninguna pintura mía porque soy tan perfeccionista que si tuviera una, continuamente le estaría haciendo retoques, nunca la vería terminada. Sólo tenía una en la habitación, un retrato de mis padres que había hecho cuando aún era muy joven.

				Entré en el dormitorio para cambiarme de ropa y ponerme algo más cómodo y me desesperé al ver la maleta a medio hacer encima de la cama y todo de ropa y zapatos dispersos esperando mi decisión de llevármelos o no.

			

			
				—Ahora no —me dije a mí mismo—. Ahora quiero cenar, descansar y luego ya pensaré qué me llevo.

				En el baño empecé a desnudarme para cambiarme de ropa y de reojo vi mi reflejo en el espejo. Me incorporé para mirarme mejor. Me desabroché los pantalones y los dejé caer hasta el suelo quedándome solo con el bóxer blanco. Deslicé un dedo por debajo de la goma y la dejé ir de golpe provocando un ruido sordo al chocar contra mi piel. Me reí de mi propia tontería y metí la mano debajo del Calvin para tocarme el vello púbico y acariciarme la raíz del pene. Ya no me reía, me había excitado. Hacía demasiado tiempo que no tenía sexo y estaba bastante caliente. Pensé en recuperar alguno de mis juguetes sexuales pero me asqueé un poco de mí mismo, de terminar haciendo siempre lo mismo. No quería masturbarme, necesitaba urgentemente sexo en compañía antes de olvidar cómo se hacía.

				Cabreado conmigo mismo, me puse un pantalón de chándal, una camiseta y volví a la habitación. La maleta me miraba sin compasión y me vi obligado a abrir el armario. Saqué el resto de bermudas y camisetas y lo metí todo dentro de la bolsa. Dejé fuera únicamente lo que me pondría por la mañana para el viaje. De un cajón saqué calzoncillos, calcetines y bañadores y también los metí dentro, excepto un bañador y una toalla de playa que puse en una bolsa por si me apetecía parar a darme un chapuzón por el camino.


			

			
				Estaba en estos menesteres cuando alguien llamó a la puerta. Me extrañé, no esperaba a nadie. Además, no había sido por el interfono de la calle, si no en el rellano. Imaginé que sería un vecino y abrí la puerta confiado.

				No me lo podía creer. En el umbral había una espectacular morenaza casi tan alta como yo vestida con un Chanel rojo pasión. ¿Quizá había escuchado mis pensamientos y venía a dar solución a mi calentón? Sin embargo la sorpresa enseguida dio paso a la incertidumbre y al enfado.

				—¡Susana! ¿Qué haces aquí?

				—Como Mahoma no va a la montaña... ¿Se puede saber por qué no contestas a mis llamadas? —Sin invitarla a ello, se abrió paso a mi lado, apartándome, y entró en el apartamento—. Hace días que quiero hablar contigo. ¿No te lo ha dicho tu secretaria? Sí, claro que sí, seguro.

				Incapaz de romper su discurso, veía impotente su deambular por el piso entrando en la cocina y en la habitación como si buscara algo.

				Había tenido un rollo hacía un par de meses con Susana pero la cosa no había ido bien. Creo que era demasiada mujer para mí o, al menos, yo no me encontraba a gusto con ella por su forma de ser, tan visceral, y por su atrevido atuendo. En público me sentía cohibido y en privado nunca conseguía llevar la iniciativa, me coartaba.

			

			
				Se paró en el dormitorio y miró la maleta.

				—Vaya, ¿te marchas? ¿Y eso? ¿No pensabas decirme nada? Menos mal que te he seguido hasta aquí.

				—¿Me has seguido? ¡No puedo creerlo! Mira, Susana, en su día ya nos dijimos todo lo que teníamos que decirnos. No insistas más, por favor. Lo nuestro ni funcionó ni funcionará nunca. Somos demasiado diferentes.

				Se giró dando la espalda a la cama con el equipaje y se me encaró mirándome fijamente. Me asusté un poco. Tenía la misma cara de loca que Glenn Close en Atracción fatal. Me sentí acorralado como Michael Douglas.

				—¿Diferentes? No me hagas reír. Escúchame un minuto y luego, si quieres, me voy.

				Asentí con la esperanza de que terminara pronto y se largara sin que ninguno de los dos resultara herido. 

				—De acuerdo, tienes un minuto. Pero volvamos al salón, por favor —me daba miedo tenerla en el dormitorio.

				—Me basta —dijo ella—. Sé que me equivoqué, lo reconozco, pero te quiero, Aran, no puedo vivir sin ti...

				—No dramatices, por favor. Sí, te equivocaste, es cierto. Como es cierto que yo tampoco supe darte lo que buscabas en mí. Pero de eso a tirarte precisamente a José, mi rival en el trabajo, cuando aún estábamos saliendo tú y yo, hay un paso muy grande, de gigante. Lo mejor para los dos es que no nos veamos más. Sigue con tu vida y yo seguiré con la mía.

				—¿Por eso te vas?

				—¡Vamos! ¿Crees que me voy por ti? ¿Qué te hace pensar eso? Rompimos hace tres semanas y en todo este tiempo no das señales de vida,  ¿y ahora me persigues y me montas este numerito? ¡Susana, por Dios! Mejor lo dejamos aquí. Te acompañaré a la puerta.

			

			
				Me miró fijamente con sus ojos negros echando chispas.

				—Lo que te ocurre es que nunca me has querido, no puedes querer a nadie, a ninguna mujer, porque sólo te quieres a ti mismo...

				Me reí con ganas al ver su intento de pasar del arrepentimiento al ataque más directo.

				—Quizá es eso. Tu minuto ha terminado. Adiós.

				—Por favor, Aran, perdóname... No me dejes con este mal sabor de boca.

				—He dicho que el minuto ha terminado.

				La cogí por el codo suavemente, con miedo de que montara un escándalo al sentirse presionada, y la empujé disimuladamente hacia la puerta.

				—Aran, Aran... Sólo te pido una cosa y después saldré de tu vida para siempre. 

				Me separé un poco de ella expectante para ver por dónde me salía y sin darme cuenta de cómo lo hizo, de repente se había desabrochado el vestido, que había caído al suelo con la ligereza de la seda, y se había quedado completamente desnuda. 

				—Hazme el amor por última vez. Luego me iré y no sabrás nada más de mí. Te lo prometo.

				Me sentí muy mal, con un apuro terrible y sin saber qué hacer. Poco a poco la indignación fue apoderándose de mí.

			

			
				—¿Pero quién te has creído que soy yo? ¿Tu puto? ¡Vete!

				—¡Fóllame! Compórtate como un verdadero hombre y fóllame salvajemente.

				—¡He dicho que te vayas! 

				—¡Lo sabía! —dijo riéndose como una loca—. No quieres follarme porque eres maricón. ¡Eso es lo que te pasa! Pensé que lo nuestro no fue bien por mi culpa, pero eras tú quien fallaba. Por eso me fui con José, porque nunca supiste follarme, nunca disfruté contigo... ¡Maricón de mierda! 

				—¡Vete de mi casa, puta! —grité.

				Estaba fuera de mí y tuve que respirar hondo para no soltarle un guantazo del que después me arrepentiría, pero es que cuando me sacan de mis casillas, no respondo de lo que hago. La agarré por el brazo y, todavía desnuda, la empujé al rellano de la escalera. Cuando estuvo fuera le tiré el vestido a la cara y cerré dando un fuerte portazo con el corazón latiéndome a mil por hora. Tuve que quedarme un rato apoyado en la puerta intentando recuperar el ritmo normal mientras la oía gritar en el pasillo esperando el ascensor. 

				¿Por qué tenía que pasarme eso a mí? Estaba empapado en sudor, necesitaba una ducha y cambiarme de ropa aunque me la acabara de poner limpia.

				Puse el aire acondicionado, entré en el baño y me metí en la ducha dejando que el agua fresca resbalase por mi cuerpo durante un rato. Luego cogí una pastilla nueva de jabón y me la restregué con fuerza por la piel con un guante de crin. Me sentía sucio y necesitaba limpiarme bien.

			

			
				Tras diez minutos bajo el agua, cerré el grifo y me apoyé en la fría pared de azulejos con las manos y la cabeza entre los brazos. Estuve así no sé por cuánto rato, hasta que me sentí mejor y pude salir de la bañera. Cogí la toalla para secarme pero ya casi no me hacía falta y la dejé caer al suelo mientras me quedaba absorto mirándome en el espejo de cuerpo entero del baño.

				Había visto mi cuerpo desnudo millones de veces pero nunca me había parado a estudiarlo con detenimiento si no era para ver su evolución en el gimnasio. Esa vez me miré de otra forma, como si mirara a alguien a quien deseara sexualmente. Me aparté el pelo de la cara recogiéndolo detrás de la cabeza y ese simple gesto de levantar los brazos y ver los pectorales tensarse, despertó algo en mi interior. Me incorporé mejor y me miré bien: cuello fuerte, hombros torneados y anchos, clavículas y pectorales marcados, pezones sonrosados y pequeños con un poco de vello en el pecho que continuaba deslizándose suavemente, como una fina línea ligeramente oscura que pasaba por el centro de mi abdomen definido y bajaba por el ombligo hasta perderse en el mar de mi vello púbico. Los glúteos torneados, las piernas fuertes y peludas. Pensé tontamente que, quizá, algún día probaría de depilarme. Nunca lo había hecho porque me gustaba el vello en el cuerpo. Los pies eran grandes para poder estabilizar el equilibrio y aguantar el peso de un cuerpo de metro noventa y dos. Dejé para lo último la parte de mi anatomía que quería observar con más atención. 

			

			
				Sobresalía flácido en medio de una selva de vello rubio que hacía pocos días había recortado. Cuando estaba en reposo, mi pene no parecía gran cosa, caía descuidadamente un poco más abajo de los testículos, ligeramente inclinado hacia la izquierda. De pequeño me habían operado de fimosis y ahora aparecía descapullado, lo cual me daba mucha rabia porque hubiera preferido tener una polla uncut. Ahora bien, cuando se ponía en pie de guerra, se levantaba recto desafiando las leyes de la gravedad, y se volvía largo y grueso, con las venas bastante marcadas, lo que le daba un aspecto de músculo activo. 

				Mi pene actuó por su cuenta y al saberse tan observado empezó a crecer ligeramente. Me acaricié el estómago, me pellizqué los pezones y terminó de llenarse de sangre y endurecerse totalmente. Tenía una espectacular erección que me había provocado, no como otras veces mirando películas porno o revistas, sino mirándome a mí mismo. Me sorprendió el hecho de haberme excitado con la imagen de un hombre desnudo, aunque ese hombre fuera yo. Era la primera vez que me pasaba. Entonces pensé en el comentario de Susana y recapacité sobre mi condición sexual. ¿Y si tenía razón y me había estado engañando a mi mismo durante tantos años? Esas cosas uno mismo debía saberlas, notarlas desde pequeño. Quizás... Recordé que no me gustaba jugar al béisbol y mis compañeros de clase me tenían por un rarito, incluso alguna vez llegaron a llamarme nena. También recordé que me lo pasaba mejor jugando con las niñas a tiendas que a guerras con mis amigos. Y ya de mayor, en el gimnasio, es cierto que miraba disimuladamente las pollas de los tíos en el vestuario para comparar con la mía y que, casi siempre, encontraba que yo estaba mucho mejor, lo que me hacía sacar mi lado exhibicionista y pasearme en pelotas más de lo debido para que me vieran bien. 

			

			
				De adolescente había tenido una fantasía muy recurrente que me excitaba mucho. Un día, en la clase de historia del arte, nos enseñaron la fotografía de una escena de una vasija griega en la que dos hombres desnudos estaban enzarzados en una lucha con las manos. Fue ver esa imagen e imaginarme a mi peleándome con un hombre, los dos sudorosos y desnudos, y con alguna herida sanguinolenta. A partir de entonces, casi cada noche, recuperaba esa imagen para excitarme y masturbarme.

				No, no podía ser gay, quería autoconvencerme. Pero entonces, ¿por qué recordaba la fantasía erótica de juventud que me había excitado tanto?

				¡Dios! ¡Susana tenía razón! ¡Yo era gay y no lo había sabido hasta ese momento! Sin embargo y, a pesar de todo, nunca antes me había pasado por la mente la posibilidad de acostarme con otro tío, de comerle la polla o de ser follado o lo que fuera que hicieran los maricones en la cama. Tampoco me imaginaba enamorándome de otro hombre.

			

			
				Me cabreé conmigo mismo y con Susana por hacerme dudar de mí. Visualicé su imagen desnuda en la mente, cogí mi polla con las dos manos y empecé a masturbarme con frenesí. Pensaba en sus pechos, en sus caderas, en su coño húmedo, mientras subía y bajaba la mano por el tronco de mi pene a ritmos alternos, rápidos y suaves, para darme más placer. 

				Cuando mi excitación estaba en lo más alto y preveía que tardaría muy poco en correrme, se me borró la imagen de Susana de la mente y en su lugar apareció la de un chico moreno, de ojos azules y la piel muy pálida. No lo conocía y estaba casi seguro que no lo había visto nunca antes. La imagen fue tan real que me asusté y abrí los ojos pero tenía el rostro del chico grabado y no se me borraba, lo veía reflejado en el espejo mirándome y sonriéndome. Me giré despacio esperando encontrarme ese chico a mi lado. Estaba solo en el baño y sin embargo sentía la presencia del chico como si fuera real. El susto inicial se transformó en el deseo de tocarlo, de sentir su piel que imaginaba cálida y tierna, de poseerlo. Mi excitación aumentó y me corrí. Mi leche salió disparada con violencia hacia el espejo y me quedé contemplando como resbalaba una gota de semen y, por primera vez en mi vida, me acerqué la mano a la boca y me chupé los dedos mojados de mi propio semen. Tenía un sabor extraño, diferente a nada que hubiera probado antes, una mezcla de dulzor y de acidez. No me desagradó en absoluto, lo cual me llevó a hundirme más en un mar de dudas, de verdades ocultas y nunca reconocidas y respuestas obvias. ¿Por qué había disfrutado más bien poco del sexo con mujeres? ¿Era ésa la razón? 

			

			
				Me estaba ahogando. Necesitaba aire fresco. Me vestí con un chándal y salí a toda prisa hacia el aparcamiento a coger el coche.

				Pisé a fondo el acelerador y como una exhalación dejé atrás la ciudad. Conducir un largo rato me permitiría relajarme y pensar tranquilamente. Por una vez intentaría dejar de ser racional y escucharía mi corazón sin importarme en las consecuencias que ello me conllevara. Quizá así encontraría la paz que tanto ansiaba y recuperaría mi estabilidad emocional perdida en los últimos años.
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